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Organización obrera 
Vrttno8 «ntraii'lo on un íVanoo |iorío-

fio tie organización obrera. El gobier­
no ha publicado un Real De3ret() obli­
gando a las Empresas concesionarias 
del Estado, a que reconozcan jiorsona-
lidad a los Sindicatos que formen sus 
obreros y empleados. 

Entusiastas como el que más del sin­
dicalismo porque en él vemos la rege-
ueíación del obrero, hemos de llamar 
una y mil veces la atención de las 
personas sensatas y amantes de la pa­
tria, sobre el peligro que entrañan los 
sindicatos socialistas. 

No es solo cuestión religios'a; es 
cuestión de orden, de progreso. El so­
cialismo no solo ataca los principios 
de la religión; ataca también los prin­
cipios fundamentales de la misma so-
ciodad, tales como el derecho de pro­
piedad, la familia y la autoridad. 

Por eso todas las personas de orden, 
todos los que ijuieren una patria gran­
de y esplendorosa deben ponerse al 
ludo del sindiaalismo católico y apo­
yarlo con todas sus energías. 

Los gobiernos hasta ahora han he­
cho siempre concesiones a los soci»Jis-
tas en perjuicio de los católicos. No 
nos extraña este proceder. Los ^obiei-
nos que se van sucediendo, todos son 
mAs o menos liberales, y el liberalismo 
es el padre del socialismo y del ánar-
quishio. • 

Pero juegan con fuego. Cuando los 
gobiernos por atraerse a las masas po­
pulares conceden libertad absoluta a 
la palabra, a la plutnü y al pensamien­
to y la pluma y la palabra se vuelven 
contra esos mismos gobiernos y esta­
lla la revolución. 

Y 68 falso error de muchos que no 
se asustan sino cuando ven las últimas 
consecuenoiaíi de I» revolución, y ven 
tranqiiilos cómo el desorden y las (Joc-
tiinas, antisociales se van apoderando 
de las muchedumbres, ¿Cómo es posi­
ble que sa deje resj)irar a los obreros 
en uiiH atmósfera insana y luego se 
quiere que no snfia las convulsiones 
del letargo y e tallen amenazadores 
los odios que en su pecho se han ido 
aoamulundo? 

Hay, pues, j[ue |)revenir; hay que 
impedir los avances de la revolución 
mansa, de esa revolución sombría, ca­
llada, que va en el silencio procurando 
prosélitos del desorden y del desenfre­
no, y el tínico l'emedio es el sindicalis­
mo católico; no hay otro. El dilema es 
terrible:" o el sindicalismo católico ma­
ta a l a organización socialista o la or­
ganización socialista matará a la 

(mtria. 
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MATAKIS 

A BENEDICTO XV 
Venid, Señor, venid; tu voí resuene 

como canto de paí v bienandanza, 
que de gozo y consuelo ei alma Hene. 

y a los pechos dfvuelva 1» esperanza. 
Vicario de Jesús, Rey sin segundo, 

bajo tu protección nos acojemos; 
a Tf vuelve sus ojos hoy el mundo; 
¡Sálvanos Tú Señor, que perecemos!... 

Que en el caos horrible de la guerra, 
lucHífnffo «nioquecidásrtáis naciones, 
por ganar un puñado más de tierra, 
de .si)9 hijos hoy dan los corazones. 

Y suenan por doquier cantos goerreros, 
y el eco del cañón doquier retumba; 
y los hijos de Adán locos y fieros, 
con sus manos labrando e.stán su tumba. 

Que, al expirar la luz del Vaticano, 
en la noche espantosa de la vida, 
para ser el verdugo de su hermano, 
todos buscan el arma fratricida. 

Y el cariño murió, murió el consuelo, 
cansados de llorar están los ojos, 
por nuestras culpas irritado el cielo 
y sembrada la tierra de despojos. 

Y al brillar de tu luz los resplartdorea, 
corao pobres polluelos perseguidos 
por fiero gavilán buscando amores, 
a Ti vienen tus hijos afligidos. 

Plugo' a Dios concederte poder tanto, 
que nos puedes llevar a feliz puerto. 
¡Ten compasión del mundo. Padre Santo! 
¡Y dale nueva vida, que est4 muerto! 

En el mar de ia vida proceloso 
puedes encadenar las tempestades: 
Cálmalas, pues. Señor, Padre amoroso, 
Nue^o Jesús del nuevo Tiberiadcs. • 

Cadáver es la humanidad doliente: 
Dios hace siempre !o que el Papa manda, 
que es la voz de tu imperio omnipotente: 
al cadáver mandad: «¡álzate y anda!» 

Y a! eco de tu voz estremecida, 
rompiendo las mortales ligaduras, 
surja la humanidad a nueva vida 
de amores, de consuelos, de venturas... 

EpiFAMp FBRREIRO, 

Estudios Sociales 
¡MUERA E L CAPn^ALI 

jAh borricos! iba yo a íecir ál 'élite-
rarme deqiw aquellas fi'áaes se habían 
pronunciado en algiin mitin o escrito, 
en algunas de las proclainaíi que han 
circulado con ocasión de las presentes 
huelgas, j^erü iio Ipdije, por po ofen­
der a los verdaderos borricos de cuatro 
patas, que si tuvieran algún rastro de 
razón se alegrarían ele tener capiíafea-
da y acaparada la paja, el gratío, él fo-
itítje y cuánto necesitan para su maiu-
tenimiento. No; no ofendarhos a los bo-
irícos. No comparemos con ellos, que 
tan buenos y pacientes son, a Jos qjie 
gritan ¡muera el capital! y omiten «Jdel 
prójimo!» Muera para los que ahora lo 
tienen y viva para nosotros. ¡Ah! Esos 
no son borricos: son lisa y llanamente 
ladrones. Las cosasclánisy el chocolate 
espes,o. 

¡Muera el capital! Verdaderamente 
son muy zopencos los que de buena fe 
lo digan: los que crean que el eapital 
es el enemigo del obrero. ¿Qué p^ede 
hacer el proletariado mismo sin capi­
tal? Ni la simple protesta de sus liuel-
ga'fe sería eficaz sin las Ottjaa de resis­
tencia. Es tan al^surdo, tan superlati-
vameufe bestial aquel gri to, como lu 
fuera el del enfermo que como protes­
ta por no estor sano, gritase: «¡muera 
la salud!» Comprendo que el prolo-

tmio, ei obrero todo el que carezca de 
capital, procure tenei lo sin robárselo 
al que lo haya adquirido y lo posea; 
jiei'o no coro prendo ni c()mpren(lerá 
nadie que el remedio de los males 
que padece el que no tiene caj)ital esté 
en qne nadie io tenga. Es muy justo 
que el enfermo quiera tener buena 
salud; peio es absuido que pida la 
muerte de Ips que 6.stá;i sanos, si su 
enfermedad es incurable o la ctinición 

* 
8i< demora. 

¿Queréis que el capital .sea colecti­
vo? ¡Reunidlo! ¿No lo juntáis y en bien 
ci'ecidás cantidades |)ara formar vues­
tras cajas de resistencia? ¿No lográis 
reunirlo ttimbién para edificar esas 
«casas del pueblo» de que tanto os 
ufanáis? Pues dedicad alguna vez el 
dinero a un et)sayo de ese ooleotiviemo 
que tanto precotiizáis et> teoría. Mon­
tad una fábrica, o siquiera una impren­
ta: estableced ana explotación agrícola: 
adquirid y eX|)lotad una mina. ¿Por 
qué no lo hacéis? ¿Por falta de dinero? 
No vale la excusa, porque lo tenéis pa­
ra otras cosas menos útiles, perjudicia­
les casi siempre. No lo hacéis porque 
estáis bien convencidos de que acaba­
ríais si rr que tardase mucho tiempo 
como los tn^los matrimonio»: a estaca­
zo limpio. Y adiós leyenda: adiós pre­
dicaciones: adiós colectivismo teórico. 
La práctica lo habría eclaado a rodar-
Quedaríais desacreditados, y os perse­
guiría la silba más tremenda. 
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CAER DE PIE 
Allá, por aquéllos tiempos en que 

nuestros galeones surcaba'ñ todos los 
mares, y nuestra bandera se paseaba 
por el univer.^ó entero, estaban ancla­
dos en la hermosa bahía dé Cádiz nn 
í)CÍque de guerra in^léiJ y btro español. 

Los dos comandantes, oamaradas de 
antaño, se profesaban íntiVüa y cordia-
H-sima amistad. 

Un día, en que ensalzaban a más y 
mejor las cualidade.s y dotes de sus 
respectivos subordinados y í;om})atrio-
tas,—^caso m u y frecuenté en la conver­
sación de los marinos—hubo de Hecir 
el rubicundo hijo de AlbiÓn, al marino 
hisijano, en un raj)to de entusiasmo: 

—¡No hay marinos como los ingleses! 
Ni que decir tiene, que esta manifes­

tación, pi'odnjo una exaltada protesta 
en el hijo Ibero, quien no prestando 
conformidad a tal aseveración, respon­
dióle patrióticamente: 

—No los hay en el mundo entero, 
como los españoles. 

La disputa se acentuó ante esta <lis-
pariilad de criterio, y con ella se acre­
centó por ambas partes el entusiastno, 
dando por resultado una apuesta. 

—¡A probarlo!—íJijo el inglés. 
—Cuando quieras—repuso el es­

pañol. 
—Estoy seguro de que un maiino 

f)s|)añol no buce lo que ciuilíiuiera de < 
mí barco—añaiiió ñemátioamente el 
inglés. V 

—Mis marinos—agregó el español 
—hacen todo lo que puedan lificer los 

ingleses, menos beber cerveza en lugar « 
de vino. * 

—Apostamos un «lunch» para toda 
la oficialidad. 

—Apostado va—dijo el español ré- V ^ 
sueltamente, pero con la cóuilÍ3Íón de * 
que el Jerez y Wisky, figuren por par­
tes iguales. 

—¿Hora? 
—A las tres. 
—¿Sitio? 
—Cualquiera, su buque si así le 

aplace. 
— «Al rigli» —exclamó rebosante de 

júbilo el subdito «le Jenh Bull. 
Son las tres ilo la tarde y nos halla­

mos a bíirde del barco inglés. Toda S'i 
tripulación so encuentra sobre cubier­
ta: los oficiales de ambos buques for­
man amenos grupos llenos de curiosi­
dad; la marinería está correctamente 
formada; los comandantes se hallan a 
estribor; a los marineros españoles se 
les ha dailo permiso para que, subidos 
a las jarcias de sus buques, sean neu­
trales espectadores de la prueba. 

Dos tipos de marineros, diametral-
mente opuestos, están separados del 
resto de los concurrentes, y cada uno 
cuadrados en el puente esperan órde­
nes: el inglés, de formas atléticas y ro­
jas patillas, contrasta singularmente, 
con la cara trigueña y bigote de azaba­
che del desmedi'a.'lrllo español. 

De repente, el comandante d^l buque 
inglés dice: 

—-¡Jack, up! 
En el acto el corpulento marino, da 

un brinco, se pone sobre la bor la de 
babor y oün ligereza propia del iijouü, 
«alta, más bien '^ue trepa por entre el 
cordaje (ielpijlo/nayor, llega a la cofa 
y allí, gateando continúa en penosa 
ascensión hasta llegar a la punta del 
tope donde se detiene y saluda. 

La expectación es enorme; todas las 
miradas están fijas en Jack . 

Después de un breve instante de re­
poso, Jiick apoya la cabeza sobre el 
tope y empieza a elevar las piernas en 
el es|)acio hasta convertirse en la oon-
tinuación rectilínea del palo mayor, 
que parece perderse en los espaoiotí 
etéreos. 

La admiración de los espectadores 
truécase en ansiedad. 

Jack ha desprendido una mano del 
tope y saluda. 

Un aplauso atronador y su prolon­
gado ¡horra! a lu Gran Bretrafla, resue­
nan en el espacio, el héroe vuelve a su 
primera posición; saluda de nuevo, y 
baja pausada y tranquilamente hasta 
poner los [ñm en ia cubierta del 
buque. 

—¡Arriba, Fiascuelo!—"lita el co-


